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PRECIOS DE SUSCRICtON

M A D R I D .

Trei meses..................  11 reales.
8«ii..............................  20 >
Afio............................... 36 >

Nfimero atrasado DO S rea les .

REMCCIOIÍ í  ADMIPiISTMCION

CLAVEL, 8 , PRINCIPAL

Las oartas vendrAn mejor. 
eo& el sobre al direotor.

D o i u i n g ü  10 d e  O c t u b r e  d e  1880 . -
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Una advertencia importante: 
el dinero por delante.
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N Ú M  26 .

PRECIOS DE SUSCRICION

P R O  V I N C l A S .

Tres meses.................  n  realel.
Seis..............................  ^  ,
Afio..............................  50 »ULTRAMAR Y EXTRARíJBRO
Un afio............................  6 pesos

RKDACCIOK Y

CLAVEL, 8 , PRINCIPAl

La suscricion siempre es 
desde primero de mes.

Recuerde quien quiera rifia; 
que el miedo g-uarda La ViSa.
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UN REAL
F t E D A - C T O K E S

ToDoe los españoles que están barios del Vinisterio; 
es decir, todos los españoles

PERIÓDICA POLÍTICA-SATÍRICA UN REAL
DIRECTOR Y PROPIETARIO 

yVlOSCATEL

D I B T J J A I N T E S

Loque, Perea y Cilla, sla que en ©I caso de iautilizarae 
los tres pueda axigirsa que salgas otros.

CONSEJO DE MINISTROS.
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L IT . D E BRABO, DESENGAÑO. U ,  MADRID,
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I .A  VIÍTA

A D V E R T E N C I A .

lia Redacción y Administración de liA  
^®^A, se lían trasladado á la calle del d a -  
velj núm. S, principal dereclia.

C O S A S  G E N E R A L E S .

Que un  hombre no acostumbrado á comer entre 
personas disting'uidas, introduzca gTraciosamentelos 
dedos en el plato, en persecución de una tajada re ­
belde, ó del hueso de un  alón que parece todavía 
unido á  su dueño, en perfecto estado de vitalidad, 
se explica perfectamente.

Pero que un hombre bien educado fume entre se­
ñoras ó exhale un  sonoro bostezo en plena reunión, 
n i  se explica, n i se comprende.

Que durante aquel período de dominio del estado 
llano, que tanto ha dado que censurar á  la prensa 
conservadora de los López y  los Escobares, nadie 
supiese dónde colocarse, en los actos oficiales, nada 
ten ia  de particu lar.

Gentes modestas y  faltas de costumbres oficialas, 
confundían con facilidad categorías y  personali­
dades.

Pero que una situación que cuenta con aristócra­
ta s  como^ Torneros, con teólogos como Sexto, con 
diplomáticos como Puñonrostro, con filósofos como 
Villaverde y  Creagh, con estadistas como Sánchez 
Bustillo, con poetas como Cárdenas, con oradores 
como Estéban Muñoz, con jurisconsultos como Bo­
tella. con artistas como Bugallal, tropiece en la co­
locación de las figuras, en las solemnidades de ofi­
cio, es imperdonable é inverosímil.

 ̂Las cuestiones de etiqueta son las más graves en 
situaciones eminentemente diplomáticas y  políti­
cas, porque afectan á importantes clases y  porque 
distraen la  atención del gobierno, que necesita su 
tiempo^para hacer política, para hacer adm inistra­
ción, para hacer libertad y para hacer prensa.

El presidente del Consejo que nunca se aventura 
en cosa que no esté basada en la  filosofía de la  his- 
toria, y  demostrada en textos antiguos y  modernos 
custodiados en archivos y biblotecas, ha demostra­
do á  los capitanes generales que entre el paisanaje, 
la  clerecía y  la  m ilicia, lo más poderoso es la  m ili­
cia, pero lo más im portante es el paisanaje y la  cle­
recía, y lo último los generales, en actos de oficio.

Sin embargo, hay algo superior á la m ilicia y  al 
clero: el ministerio; y superior al m inisterio, el 
presidente del Consejo.

A prim era vista parecerá este un  motivo de dis­
gusto  para los generales; pero si se m ira detenida­
mente, es un  favor que no saben agradecer. No por 
aquella teoría del duque cuando ofrecía asiento en
su mesa á Don Quijote, sí que por la  confianza que 
revela. ^

A las personas de la  familia se tra ta  siempre con 
más franqueza.

Además, entre sastres no se pagan hechuras; en­
tre  generales no hay etiquetas; y  el presidente del 
Consejo usa tantos entorchados como cualquier ca­
p itán  general de veras.

Por otra parte, seamos justos, el grado de gene­
ral no quiere decir que un hombre sirva para todo 
sino que sirva para generalidades y no en un acto
especial, que para éste están indicados los par­
ticulares.

Pero los generales reunidos, acordaron presentar 
una suplica para que se les fije el puesto que deben 
ocupar, si caben, en los actos oficiales.

Es lo natural, y  lo mismo deberíamos pedir el res­
to de los españoles para saber á qué atenernos y 
ev itar que se justifiquen las murmuraciones de la 
maledicencia y  la  envidia, que dicen que en este 
país nadie está en su puesto.

iPor qué no hemos de conocer los generales y 
nosotros el puesto que nos está señalado, como eo- 
nocen los suyos respectivos los maceros del Congre­
so y  los niños del Hospicio en las procesiones?

Después de la ultim a circu lar de la fiscalía del 
Supremo dirigida al m inisterio público, para que no 
descuide los delitos políticos que cometa la  prensa 
periódica, la  verdad es que nosotros tampoco cono­

cemos el puesto que nos está reservado en los actos 
Ó en los autos oficiales, pero lo sospechamos.

En la  m ayor incertidum bre aguardam os los g e­
nerales y  nosotrosque nos señalen sitio.

El de la  prensa tenemos la  vanidad de creer cono­
cerle.

La necrópolis.
T in t il l a , d e  R o t a .

V '

P R O F E S I O N  D E  F É .

H a  h a b id o  m á s  d e  u n a  r i ñ a  
y  m á s  d e  u n  d i s g u s t o  p o r  
s a b e r  c u á l  e s  e l  c o lo r  
p o l í t i c o  d e  L a  V iñ a .

Para nadie es un  m isterio, 
n i hay nadie á quien duda quepa, 
de que en ta l V iñ a  no hay cepa 
que dé jugo  al m inisterio.

Pero, ¿quién suelta los cuartos, 
dice la  gente sencilla; 
es Moyano, Ruiz Zorrilla,
Castelar, Sagasta ó Martos?

Pues por un  real, precio módico 
que deis por el ejemplar, 
hoy os voy á revelar 
el color de este periódico.

L a  V iñ a  es verde, y no pierde 
la  vergüenza aunque la  gasta, 
n i es del color de Sagasta, 
aunque éste también es verde.

Cuando el gobierno la  hum illa 
roja la  pone el enojo; 
pero no es su color rojo 
el rojo de Ruiz Zorrilla.

Confiesa en tiempo pascual 
y  es cristiana verdadera, 
no cristiana á la manera 
de Cándido Nocedal.

Tal vez un trueno cercano 
L a  V i ñ a  puede sentir, 
pero no vé el porvenir 
tan  negro como Moyano.

Por todas estas razones 
zu rrar es su afan eterno; 
y  una vez zurra al gobierno 
y  o tra á  las oposiciones.

Le cargan los que hoy están 
en las poltronas sentados, 
le cargaban los pasados, 
le cargan  los que vendrán.

Y no tiene más placer, 
n i conoce otro registro, 
que atacar al que es m inistro, 
lo ha sido ó lo quiere ser.

Dice la verdad al sol, 
y  aunque con afanes hartos, 
v ive de los echo cuartos 
que le dá cada español,

Sorda al bombo y al reclamo, 
si habla de alguien, habla mal;
L a  V iñ a  e s  e c o  i m p a r c i a l  
d e  la  o p i n i ó n . . .  d e  s u  a m o .

Moscatel, su director, 
no adula nunca al poder, 
porque no quiere ni ser 
siquiera gobernador.

Que no halagan los honores 
n i las populares auras, 
cuando y a  hasta los Frontauras 
pueden ser gobernadores.

Si nos m atan ab irato, 
seguiremos escribiendo; 
sepa el señor de Melendo 
que y a  h a y  V iñ a  para rato.

S i  u n  t í t u l o  n o s  d e s g a r r a ,  
o t r o  s e  b u s c a ,  y  n o  h a y  r i ñ a ;  
u n  d i a  m u e r e  L a  V iñ a , 
y  a l  o t r o  n a c e  La Parra.

, Con que, señor Andrés Blas, 
tenga  usted buen corazón; 
trátenos con compasión 
y  no nos denuncie más.

Mil gracias por la merced, 
si á denunciarnos renuncia; 
pero si usted nos denuncia, 
tan to  peor para usted.

Mo s c a ib l .

DICHOS Y EL FISCAL DEL SUPREMO,

Declaramos con lealtad qué la  prensa vive m uy 
holgada con la  situación; que podemos escribir li­
brem ente de todo aquello que es justo  y  honesto y  
se halla dentro de las buenas doctrinas conservado- 
ras-liberales.

Esta holgura patentizada por veinticinco denun­
cias, condenas y  ejecuciones, en pocos dias, habia 
de acarrearnos fatales consecuencias.

El gobierno liberal y  conservador que nos rije  no 
podía dejar que pasase sin correctivo el desborda­
miento de la opinión impresa.

Hemos tenido la osadía de negar su omnisciencia 
al presidente del Consejo, hemos querido hombrear^ 
nos con Sánchez Bustillo, discutir con D urán y  
Lira, y  com partir con Bugallal las glorias de tres 
leyes y  varios proyectos.

Hemos publicado noticias de Pancha-am pla y  de 
otros irregularizadores rurales y  urbanos.

Hemos tratado la cuestión de subsistencias como
SI fuera de importancia, y hemos asegurad o que al­
gunos millares de españoles huían de su pátria para 
no vivir tan halagados por la fortuna y tan atendi­
dos por la administración conservadora-liberal.

Hemos dudado de la  gordura de Toreno, creyén­
dole en estado excepcional por el asunto del princi­
pado; hemos negado á  Cruzada Villamil el celo é in ­
teligencia con que desempeña su puesto, en vista 
de las equivocaciones que padecen algunos de sus 
dependientes en Correos.

Hemos creído que la situación era insostenible, y 
no hemos adulado al presidente del Consejo deno­
minándole, por ejemplo: «Antonio I el literato de to ­
das las Españas.»

El castigo era inevitable: nos habíamos hecho 
acreedores, como los 'padres 'vascuences, á las iras 
del gobierno, y  el castigo no se ha hecho esperar.

La indignación mas ju s ta  se ha apoderado del fis­
cal del Supremo, por conducto del m inistro de Gra­
cia y Justicia , por encargo del presidente del Con­
sejo, fuente y  origen de todas las grandes resolucio­
nes de la  situación.

—Mena,—diría D. Saturnino—y a conoce usted al 
presidente.

—Sí, señor.
—Pues está, como puede Vd. suponer, verdadera­

mente irritado.
^iQuare causad
—No me recuerde Vd. el la tín , porque me desva­

nezco. La prensa ha llegado á  un  extremo de licen­
cia, que no se puede tolerar.

—Ya lo habia yo observado.
—Estas licencias, precursoras de los cataclismos 

políticos y  sociales, no pueden pasar sin severo cor- 
r^ t iv o . Lo que yo hacia cuando era fiscal del ramo: 
diario sospechoso, diario muerto; no hay otro medio 
para enfrenar á  los perturbadores.

—iCou qué placer recordará Vd. aquella época!
—Ya lo creo. Así es todo; hoy hablan de Blas y  

Melendo como de un  tirano, y  si se le compara 
conmigo, resulta un  infeliz.

—Bueno, ¿y qué es lo que quiere D. Antonio? 
—Hombre, lo que desearía únicam ente D. Anto­

nio sería que no hubiese periódicos de oposición- 
pero como este golpe llam aría la atención del país' 
y  es preciso ser castos, digo cautos, hemos pensado 
para conseguir en parte el fin que nos proponómo
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que Vd. dirija una especie de circular á todos los fis­
cales de todas las audiencias...

— Si es circular, habrá de ser á todos.
—Eso es, perfectamente. Pues bien, una circular 

recordándoles que los periodistas pueden ser presi­
diarios en caso de necesidad.

— ¡Hombre! ¡hombre!
—Quiero decir, que, por si no fuese suficiente la 

ley de impremía, se les aplique d  Código; pero que 
se les aplique á domicilio.

—¿Como las sanguijuelas?
—La sociedad ofendida exige reparaciones.....

que... luego... la reforma del penal...
—Bas*;a, D. Saturnino, basta, que no le llama á 

usted Dios por el camino de la tribuna, y  yo no he 
hecho á Vd. mal para que me castigue con un dis­
curso.

—¿Con que quedamos en eso?
—Bueno, yo veré á D. Antonio, porque, franca­

mente, Vd. se explica así al estilo de Andalucía, 
como los buñuelos.

—Sí, mi tierra, yo soy...
—Gallego, ya lo sé.
—Es preciso que nos defendamos á todo trance, 

que se salve la sociedad, que concluyamos con 
ellos.

(Ellos s o m o s  n o s o t r o s ,  los p e r i ó d i c o s  y los p e r i o ­
d i s t a s  d e  O p o s i c ió n ) .

Confesamos que es una medida reclamada por 
nuestra perversidad.

¿Á quién se le ocurre hacer la guerra á D. An­
tonio?

Regenerémonos, compañeros.
—¡Viva D. Antonio! ¡Viva Mena; y caiga el que 

caiga!
P a r d a .

L O  Q U E  N O  P U E D E  D E C I R S E

Todos los diarios 
dan la enhorabuena, 
muy reconocidos, 
al señor de Mena.

Hoy todo el que escribe 
es un caballero, 
que tiene su cuarto 
en el Saladero.

No creo que nadie 
debe resentirse; 
ya saben que todo 
no puede decirse.

Pide algún ministro 
de los más valientes 
cuatrocientas cruces 
para sus parientes.
Y. según se dice, 
funda este pedido 
en que todos ellos 
sirven al partido.

Dice que los pobres 
quieren distinguirse, 
(todas estas cosas 
no pueden decirse.)

Si es que se organizan 
las corridas reales 
no habrá caballeros, 
habrá concejales.

Como al municipio 
le daran billetes, 
él da percalinas 
y dá gallardetes.

Quiere ver la fiesta, 
sin inmiscuirse

por causas que... vamos 
no pueden decirse.

Dicen que el asunto 
de los generales, 
y el de los obispos 
y los cardenales,

dejará zanjados 
con cualquier pretexto 
gracias á sus gracia 
Alcañices Sexto.

Ya ha enfermado Cheste, 
no por escurrirse; 
sino porque... vamos 
no puede decirse.

Las oposiciones 
cuentan mil mentiras 
sobre los ingleses '
y sobre Algeciras.

Porque ni siquiera 
nos han violado, 
según el ilustre 
ministro de Estado.

Todos estos hechos 
pueden convertirse 
en gangas que... vamos, 
no puede^i decirse.

Hay que andar con tiento 
en esas cuestiones, 
porque los ministros 
tienen sus razones.

Ellos que nos rigen 
perdurablemente 
y que están guiados 
por el presidente,

¿han de descuidarse?
¿han ae traducirse?
Vamos, ciertas cosas 
no pueden decirse.

T into Aragonés.

E L  H E R M A N O  E M I L I O .

>'|Ciiánta nofca dormía en su seno 
como el pájaro duerme en la rama, 
esperando la mano de nieve 
de la democracial»

Sabrán Vds. que estos versos no son mios, son de 
Becquer, exceptuando el último que es de cualquier 
ciudadano; pero me ocupo del arte y  de un artista,
y  acuden á la memoria los nombres de otros ar­
tistas.

El arte no conoce límites; sn progreso es indefini­
do, y el Sr. Castelar, que es artista, sigue las leyes 
del progreso artístico.

Si comparan Vds. al ardiente orador del teatro 
Real y de los- cluses con el presidente del poder 
ejecutivo en 1873, verán cómo se cumplen las leyes 
del progreso artístico.

Entre el Emilio de 18G8 y el hermano Emilio de 
1880, media un conde de Toreno ú dos; es decir, un 
abismo duplicado.

Felicito al P. Castelar por la melodía del último 
sermón.

¡Cuántas bellezas en la forma! ¡qué notas las del 
orador democrático posibilista! ¡qué garganta la 
del Uayarre de la evolucionl

Su paternidad habla como si hubiera sido israeli­
ta en otra encarnación y hubiese pasado en seco so­
bre las aguas del Mar Rojo; luego navegante italia­
no, después municipio español, más tarde virgen 
d e r  Nuevo Mundo, al recibir el anfitrionado jó­
venes y progresivas democracias, y, por último 
tripulante de la nave milagrosa Elor de Mayo qué 
condujo á los peregrinos proscriptos de Inglaterra 
á fundar la república americana.

Aquí del personaje del drama Amor de madre.

cuando exclama al ver esterilizados todos sus es­
fuerzos y privaciones;

«¡Para esto hemos estada comiendo patatas du- 
ránte diez y seis años!;)

Pero no rechacemos al Emilio pródigo que vuel­
ve al seno paternal de sus tíos; no neguemos un 
puesto en la mesa y un banquillo junto al hogar, 
al pecador arrepentido que reconoce sus pasados 
errores, y declara que no quiere ser Catón ni Bruto.

Esta indirecta á ottos representantes de la demo­
cracia, es una de las figuras retóricas que más 
efecto han de producir en los interesados.

Los posibilistas de-Alcira y los conservadores mi­
nisteriales de buena voluntad, han oido estas con­
fesiones de un penitente con la emoción propia de 
las circunstancias.

El padre Emilio declara francamente sus aficio­
nes á las clases mejor acomodadas, sin perjuicio de 
romper las cadenas de la esclavitud, pero eou ayu­
da del clero, del ejército, de los hombres de arraigo.

Quiere ser amparo de monjas y  frailes, que ten­
didos sobre las frias losas del cláustro, evaporen su 
vida como una nube de incienso en la inmensidad 
de los cielos, á donde irian tal vez conducidos por 
la Guardia civil.

Quiere ser Cicerón, quiere ser Meelanfchon, quiere 
ser girondino, templado, artista, calculador, ho­
nesto, como los tribunos mártires de la plebe, sin 
ser mártir; porque los triunfos políticos se consi­
gnen por el arte y por el cálculo.

Solamente así se concibe que el Sr. Cánovas triun­
fe de sus enemigos; por el arte, por la poesía y por 
las matemáticas.

Jesucristo separó la conciencia del Estado y vice­
versa, según el P. Emilio; porque Dios, y El nos lo 
perdone, es demócrata, al decir del mismo sa­
grado orador.

Los compañeros del Sr. Lasala, cuando era mu­
chacho, hicieron a Dios progresista y miliciano na­
cional; los neos le hacen miembro de la juventud 
católica; el hermano Castelar le coloca en la roton­
da del capitolio de Washington, en clase de dipu­
tado por sufragio universal.

¡Qué lástima de tiempo ha perdido el padre en de­
fender la federación y la separación de la concien­
cia y el Estado! Sócrates de levita, amamantado en 
las fuentes de la filosofía griega y romana, reapa­
rece en Alcü-a, después de algunos meses de inso­
portable silencio y comezón oratoria, convertido en 
Nocedal sin patillas, con resabios de Suñer y deste­
llos de Chateaubriand.

¡Qué hermosa palabra la del hermano Emilio, si 
pudiera inspirar confianza á las masas!

¡Pero si todas somos frígiles, Dios mió! ¡si todas 
las criaturas humanas estamos sujetas á las ase­
chanzas del demonio, varón tentador de puntas, 
que no nos deja en paz!

Y luego... ¡ah!...
«¡Haber pasado para esto tantos años comiendo 

patatas!»
Ca pa .

S O M B R A S .

(IMITACION DE BBCQUES).

—Yo soy Sagasta, yo soy Moreno 
yo soy el alma de la fusión; 
de ánsia de mando mirarme lleno:
¿á mí me llamas?

—Práxedes, no.
—Mi pená es grande, yo también lloro 

por ser. gdlSerno hasta la fin; 
yo en el Pelayo hice de moro,
¿te sirvo, Antonio?

 ̂ ' ■ i. '.^-¿'Túi Alonso, á mí?

£: i ; í f
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—Ycksoy un kombre franco, irascible, 
ya me conoces, nada andaluz: 
soy tu conciencia, y es imposible 
que pueda verté.

—¡Dios mió, el bu!'
Malvae.

G Á L G Ü L O S

Si, señor, sí; puedo garantizarle á Vd. que ha 
Tlegado el término de las contemplaciones.
* —¿De veras?,..

—¡Cómo de veras!... ¡y tan de veras!... Apoco que 
usted se fije, podrá convencerse de que estamos 
a-bocados á grandes sucesos.

—Pues, amigo mió, ¡nadie lo diriaí
— ¡Que no!... ^
—¡No, y mil veces no! Yo no sé que hayan renun­

ciado á las brevas de que vienen disfrutando, de 
largo tiempo hasta nuestros dias, \os prohombres del 
directorio.

—Deje Vd. eso á un lado.
—¡A un lado! ¿y por qué?... ¿Pues acaso no es­

triba en eso la duración fatal de cuanto existe?
—jPseh!
—¡No sea Vd. inocente! Mientras no le conste á 

usted que el hijo de Sagasta ha dejado de ser auxi­
liar en.Gracia y Justicia; que el primo de Sagasta 
(Escolar) ha renunciado la visitación general de 
Beneficencia; que el otro primo de Sagasta (Rodri- 
gañez) ha dimitido su cargo de oficial del minis­
terio de la Gobernación; que el padre y el hermano 
de Albareda han dejado sus cargos de Gobernación 
y Fomento; que el hermano de Navarro y Rodrigo 
no es interventor de la Casa de Moneda; ni el hijo 
de Muñiz sirve en el negociado de la prensa, ni el 
hermano de Nuñez de Arce está en el Registro de la 
Propiedad, ni que todos y cada uno de los miembros 
de la extrema izquierda, derecha y zurda, viven 
muy bien parapetados tras de las asignaciones que 
llevan consigo sus cargos de consejeros, secreta­
rios, vocales y letrados de todos los Consejos, Admi­
nistraciones y Compañías habidas y por haber... 
ríase Vd. de cuentos.

—Sin embargo, ¡cuando se abran las Córtes!...
—¿Ahí estamos?... ¿También es Vd. de los que se 

tragan á estas alturas la farsa, ya conocidísima, de 
esperar la apertura, y la clausura luego, y la re­
apertura después, con que vienen tales prohombres 
alucinando á los incautos?

—No obstante... ¡la actitud de La Mañana!...
—Sí, es una actitud, sin duda alguna; pero como 

entre los señores constitucionales son ya tantas las 
actitudes como los individuos, en relación del me­
jor ó peor estado de su ropa y alimentos...

—Pero, aparte de todo eso... ¡el general está hoy 
mas convencido que nunca!...

— ¡El general!... ¡Vd.,confia en el general!... ¡Va­
mos, hombre, vamos; decididamente es Vd. tonto de 
remate! Aquí no ha habido ni hay más que un ge­
neral... fresco, á pesar de sus años; decidido, á pe­
sar de sus millones; echado pa delante^ á pesar de 
sus desengaños... pero ese fué, ha sido y será un 
cuco sobresaliente; quiere que le den las cosas he­
chas, y  luego... luego se resigna á ocupar el pri­
mer puesto.

—De suerte que Vd. calcula que todo eso de que 
se viene hablando sotto-voce...

—Todo eso... es palabrería, purísima palabrería! 
plan preconcebido y desarrollado para adargar las 
esperanzas de unos cuantos inocentes, que si quie­
ren tener capa este invierno, tendrán que quitár­
sela á la estátua deMendizabal, y si no perecer de 
inopia, miseria-y degradación.

—Con qué, ¿quedamos en que no hay esperanza? 
—Sí, la esperanza no se pierde jamás: pero... no 

fie Vd. ni confie nunca en los propósitos de los 
constitucionales... porque confiar en ellos... equi­
vale á dar crédito á las chuscadas retóricas de Cas- 
telar en Álcira.

—Corriente: de hoy más protestaré con todas mis 
fuerzas, contra las alharacas de los comparsas de 
Cánovas.

—¿Así sea!
Pa sa .

G A R I G  A T U R A S .

En .efecto, para cualquier gobernador instruido 
es una obligación, penosa la de examinar, y censu­
rar las caricaturas de sus semejantes, en política.

Los dibujantes creen que es cosa fácil hinchar 
un perro, como decía el loco que pintaba Cervan­
tes, y dibujan lo que les parece, sin detenerse al 
profanar la belleza de una nariz gubernamental, ó 
de dos orejas de primera clase y eminentemente 
políticas.

Pero los apuros, las molestias, son para el censor 
de las caricaturas que han de ver la luz en un pe­
riódico satírico ó festivo.

Dejar que pase la fisonomía adulterada del presi­
dente, ó del ministro de la Gobernación, ó las ro­
bustas figuras de Toreno y Balmaseda (sobre todo 
de Toreno), es vender á sus amigos.

Prohibir la publicación de la caricatura de esos 
mismos personajes, es, tal vez, privarles de una 
parte de su popularidad, de un nuevo anuncio que 
recuerde al país sus servicios.

Porque, asi como hace algunos años, pintar la 
caricatura de un individuo hubiera dado motivo 
sobrado para un lance personal, entre el caricatu­
rado y el caricaturista, hoy hemos adelantado mu­
cho; y convencidos de que es un medio de propa­
ganda más eficáz que otro cualquiera el de la cari­
catura, todos los españoles que desean sacar la ca­
beza, aspiran al honor de sacarla en la caricatura 
de un periódico festivo, si no consiguen que pu­
blique sus retratos, La Ilustración Española y 
Americana, verdadero museo de personalidades no­
tables y bichos raros.

Un gobernador ó un alcalde, que también pueden 
los alcaldes verse en este caso, donde no residen 
gobernadores, colocado entre la caricatura y la pa­
red, vacila y se estremece.

Llama á su despacho al autor de la caricatura ó 
al director del periódico, 6 le recibe cuando éste vá 
á enterarse de la resolución de la primera autori­
dad respecto á la publicación de una caricatura.

—Vamos á ver, ¿quién es este mono?—pregunta 
la autoridad—local.

—Pues ese mono es D. Fulano, es decir, el minis­
tro de Ultramar, supongamos.

—¿Y para qué le pone Vd. montado en un ne­
grito?

—Para indicar que es ministro del ramo.
—¿Del ramo de negritos?
—No, de Ultramar.
—Pues, hombre, ni que la gente anduviera en 

Cuba montada en los negros. Vaya, vaya, borre us­
ted al negro.

—Se va á quedar el ministro en el aire.
—No importa.
—Puede arreglarse de otro modo—observa el se­

cretario.
—¿Cómo?
—Borrando la cara al ministro.
—¡Es verdad! bien pensado, amigo mió—repite 

el gobernador.
—O de otra manera—interrumpe otro funciona­

rio ú amigo del gobernador,—porque la cara borro­
sa del Sr. Sánchez, va á parecer la del Sr. Bugallal: 
que le pinten de negro y queda mejor.

—Es verdad también; Pues, nada, ya oye usted: 
que le borren y le pinten de negro al ministro.

. —Y si le borran, ¿cómo le han.de pintar?
—Dice Vd' bien; más ven cuatro ojos que dos. 

;-^Que le pinten.
—Eso es.
—Y al de abajo que le hagan negra, en lugar de 

negro.
—¡Qué barbaridad!

—Aun cuando borren al ministro, quedará el ne­
gro, y pueden suponer que se anuncia otra insur­
rección en cuba—observa otro funcionario ó amigo 
qüe se halla en el despacho de su excelencia.

—¿Y qué vamos á hacer? A Vd. se le ocasiona al­
gún perjuicio con no publicar la caricatura?

—Ya lo creo—responde el director del periódico.
—Otro medio me ocurre—dice otro circunstante.
—¿Cuál?
—Que coloquen al negro encima del ministro. .
—O que borren á los dos y dejen el fondo; esto ten­

dría mucha gracia.
¡Es verdad! ¡es verdad! que borren á los dos y de­

jen el fondo.
—Si le parece á Vd., pintaremos un toro para com­

pletar el paisaje.
—Poco á poco, según quien sea ese toro; si es per­

sona conocida, de ninguna manera lo consiento.
—¿Un toro?
—Se dan casos.
O vista Vd. al ministro de picador y al negro de 

caballo y queda un tipo popular.
—Eso es mejor: que sea picador.
—Pero...
—No hay mas pero; entre la caricatura del minis­

tro y yo, no dudo ni un momento; primero soy yo.
—¿Quedamos?...
—Quedamos en que no autorizo la publicación de 

la lámina. ¡Digo! y con el letrero que le lia puesto 
usted debajo! «¡Usté no es ná, usté no es ná!» ¿Qué 
es esto sinó una ofensa?

—Es un tango.
—Pues no me publica nadie un tango mientras 

sea yo la primera autoridad. ¡Queda prohibida la 
caricatura, y cuidado con que me la publique 
usted!...

Esta función se repite cada vez que se presenta un 
mono al gobernador de cualquier provincia.

Ñota.—'̂ 'O. el número de gobernadores indicado 
no entra el de Madrid; sale.

V aldepeñas.

P E R S O N A S  C O N O C I D A S .

Y es á lo que aspira una porción de gente; á con­
tarse en el número de las personas conocidas.

La modesta oscuridad es la muerte de multitud 
de señoras y caballeros, que darían cualquier cosa 
por adquirir notoriedad. Es una condición personal 
cotizable en política, en literatura, en artes.

Un hombre que no es conocido, vive de la caridad 
social: cuanto hagan por él sus semejantes, es un 
exceso; como si lo arrojan á la calle; nadie se ente­
ra de ello.

Una mujer que no es conocida, no puede aspirar 
á una boda ventajosa ú dos, ni á los lisonjeros se­
ductores y amerengados piropos en verso y prosa, 
verbales, manuscritos ó impresos, que dedica á las 
conocidas el coro de hombres de ambos sexos.

La mujer oscura ha de contentarse, á pesar de sus 
virtudes y gracias, si las usa, con las proposiciones 
matrimoniales que la presente cualquier caballero 
en estado de canuto, que deseé colocación para casa 
de los padres de la novia.

Existe una clase de señoras, señoritas y caballe­
ros, conocidos por las noticias de La Corresponden­
cia y pqr los apuntes histórico* biográficos que obran 
en podér ISj ppiicía.- . -

Hacé'do^ó feéáLdias'ifúérún detenidos, al decir de 
los notici^o^^riá;m ujer y dos hombres, por sospe- 
chosos'.de^m|rTicidad en un robo efectuado en una 
cásad’é̂ 'iá calle del Desengaño, de esta capital.

La señora y los caballeros mencionados por los 
periódicos noticieros, son conocidos por los elegan­
tes motes de la Carita, el Pincho y el Biura.

. i
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Conocidos, fíense Vds. en esta circunstancia.
En otras ocasiones he leído en los periódicos: 
«Ayer fué capturado el famoso criminal Fulano;» 

^ lo siguiente: «El conocido espadista, Zutano ha 
sido detenido por suponérsele complicado en el robo 
que se llevó á cabo, hace pocos dias... (con toda fe­
licidad).» «La célebre Mengana, conocida por tal ó 
cual apodo, ha caído en poder de la autoridad.» Sue­
le ser la sétima ú octava cáida.

Como se vó, hay más nümero de personas conoci­
das del que creen los vecinos modestos y pacíficos; 
personas que no necesitan justificar su manera de 
vivir, ni acreditar su personalidad con documentos.

Sin más comprobantes que su apodo, pueden pre­
sentarse en la casa de cualquier ciudadano tranqui­
lo y decirle, por ejemplo:

Yo soy Matamoros.
—Muy señor mió—responderá el sorprendido ve­

cino:—ya teng-o el g-usto de conocer á Vd.
—El g*usto será mió.
—Como Vd. quiera. ¿Desea Vd. tomar algo?

Sí, señory la bolsa ó la vida.
—Hombre, no; la vida, no; ¡caramba! si tiene us­

ted algún apuro, es muy justo que le saquemos de 
él las personas acomodadas, sin que esto sea decir 
que Vd. no lo sea. ¿Para qué tenemos el dinero los 
contribuyentes? Para dárselo al gobierno y á uste­
des, si lo necesitan.

 ̂Otra ventaja de esta clase de personas conocidas- 
^1 se dejan arrastrar por una poderosa tentación 6 
son víctimas inocentes de una «mala voluntad,» v 
la autoridad los habe ó los captura, al ingresar en 
el Saladero encuentran una porción de amigos 
personas también conocidas, que los tiendan la 
mano, y  no se ven solos en aquel trance.

Alguna vez encuentran, igualmente, quien los 
tienda de una puiialada en la misma cárcel, porque 
desde hace algún tiempo, se usan presos armados.

El propio alcaide y sus dependientes, cuando ven 
llegar á sus puertas, demandando hospitalidad á 
una de esas personas conocidas, les evitan la mo­
lestia de preguntarles nombres y apellidos, ocupa­
ción y senas de domicilio. Los conocen de memoria.

Ahora ocurrirán á ustedes las siguientes filosó­
ficas consideraciones:

—Pues, señor, si esos Pincha-sapos y Saxa-iripas, 
Pompe-cabezas y Limpia-bolsas, y esas señoras y se­
ñoritas Cardunasy Palomas son personas tan cono­
cidas, y la autoridad sabe el oficio de que coiean 
¿cómo andan sueltas? ’

Esta ignorante candidez de los vecinos pacíficos 
no tiene más respuesta que la que daba aquel exa­
minando de Historia sagrada al tribunal exami­
nador.

—¿Cómo explica Vd. que los israelitas pasaran en 
seco el Mar Rojo?—le preguntaron.

Y e i-’d víduo respondió con acento socarrón y 
como si estuviera en el secreto:

—Pues, ahí verán ustedes.
Sarmiento.

Sin embargo, el ayuntamiento de Madrid se «ostíene á pesar de 
todos sus enemigos.

Tratándwe del municipio de Madrid no hay que preguntar: 
«¿dónde está el gato?»

Ea Madrid y en Gobernación.

Nuestras relaciones internacionales con las potencias europeas 
se estrechan cada vez más.

Ya se han representado tres obras nueras francesas, arregladas 
por Pina Domínguez, en lo que va de temporada.

Se anuncia la aparición 
de Fray Gerundio, diario. 
¿Y en esta nueva edición, 
el fraile sexagenario 
renacerá coa morrión?

d“ , : r  -
iQué ligereza!

^ Un^homb,. ya tant» aHoa ea el oacio, ¡dejarlo

^^Ante.orelyoq„e dinitiera el mimo Matadero qu, su «Muí- 

Ya no confio ni en la estabilidad del Sr. Cánovas.

^  últimas noticias de Ciudad-Real hablan de un siniestro.
En 1. reacción de El Labriego, periódico de aqueUa localidad, ha 

caído un Mena horrible.
Primera victima.

de Tabacos de San Sebastian ha 
prolubidoá las operarías que hablen en vascuence, amenazándolas 
coa Ja expulsión.

¿De los jesuitas?
Siguiendo este camino, el país prohibirá, por ejemplo, al señor 

Jove y Hóvia que use el acento gaUego, y al presidente del Conseje 
que hable con acento andaluz.

Esta prohibición puede llamarse del uso del habla. c
^ ^ n g o  al ministro de Hacienda la traducción de aquel admf<V 

nistrador. • —'

Ha sido votado al agua en Glasgow León XIII.
Esta noticia debí prepararla con anticipación.
iesnA'J//es un vapor de los destinados á la carrera de Filipinas, 

y propiedad del marqués de Campo.
Pero, hombre, me parece mucha frescura la de dar el nombre del 

rapa á un buque.
Andando el tiempo, oiremos llamar, por ejemplo, D. Podro Cal 

cerón á un perro, y Beavenuto á un gato.
]Qué franqueza!

Cs-,

Dice la  ípoco que el presupuesto municipal del afío económico
comente ofrecerá un déficit de 6.000.000 de pesetas.

Y d  coUgAs

jY vayasi lo haría con mano fuertel

Ya le han dado una gran cruz 
al fiscal Mena y Zorrilla; 
no es tampoco cruz pequeña 
la que él dá á los periodistas.

Se habla de un lance personal pendiente entre dos elevados per- 
[ 8 onajes, títulos do Castilla.

Aquí no hay nadie tan elevado como el Sr. Cánovas, como no sea 
el marqués de Torneros...

Recapitulemos:
El Sr. Balaguer se inclina hácia la izquierda.
El Sr. Castelar hácia la derecha.
El Sr, Alonso Martínez, del lado del Sr. Balaguer.
El Sr. Mena y Zorrilla, hácia la derecha y hácia la izquierda. 
Solamente dos hombres se conservan siempre en su puesto. 
D. Cándido Nocedal y el coronel Barrutia.

Al Sr. Creagh le cayü una encomienda de Cárlos IIL 
Como el Sr. Creagh declaró buenos los títulos falsos de la deuda 

del 3 por 100 consolidado, se nos ocurre advertirle que mire bien 
no le sftiga falsa la encomienda.

^ i  fi. del me. corriente
b i . S V . m L 7 ”eL™“ ^"”,‘“ Partido modemdo-
derado coLjbven t o t ó r i r  conei-

Dicen que le dicen á Barzanallana; 
—«Haga Vd. renuncia de la presidencia.. 
A lo cual replica siempre su excelencia: 

—No me dá la gana.

Hoy el cielo y la tierra me sonríen- 
he visto á Villaverde en un balcón;
Ihoy matan Rafael, Curro y Frascuelo!. 

Hoy creo en Cos.

U V A S  S U E L T A S .

Varios periódicos, que no saben lo que dicen, ó no quieren decir 
que saben, anuncian como o r i g i s a l  del Sr. Perez Echevarría 

la comedia titulada El Coronel Estiban,
No hay tal originalidad: el asunto, y algo másde esta obra es el 

mismísimo de la francesa titulada Le Fils de Coralie. ’
Conque déusepor avisados la empresa, el (mj y periódi- 

eo8 que hablan de originales, sin saber lo que se pescan.

En el teatro Español se ha representado un fin de fiesta titulado 
Los dos Robledos.

No conocíamos más que á Paco y á su tío Vicente y al Sr. Monte- 
jo y Robledo.

Ahora resultan otros dos.
{Cuánto Robledo! ni los Bugallalea son tantos.

M  ayuntamiento de Madrid no cuenta con un periódico que la 
fiéfieoda. ,

JlMonnau ochenta y dos'/

"ñ fatfdeTsn
I q.e i r  t r .  ^

Offembach ha muerto.

¡Y >' --.«ec ido .

¡Oh, desgracia!

J U  prensado oposición considera como funesto para el porvenir el 
excesivo numero de estudiantes que acude á la UniversidL
^  ministenales creen que esta exhnbarancia de estudiantes nro cede del entusiasmo por la ciencia. i-uaiautes pro-

horas al eatu. ^lada solamente por ana santa y laudable emulación.
Todos aspiran á ser Cánovas. “*uiaoion.

LIBROS NUEVOS
DE VENTA EN LA REDACCION DE «LA VIÑA» 

calle del Clavel, núm. 8, principal derecha,

CALABAZAS Y CABEZAS.—Símilanzas de m,estrcs pri~ 
meros personojeSf personas y  personillas que flgurau 6 
quieren Jigurar en política, en letras, en artes ó en tauro­
maquia, esorUoB por Salvador María Ota- 
né» (Moscatel), oon una earta-próloso de 
Manuel del Palacio.

obra forma un lujoso tomo en 4l,o 
mayor  ̂ con 3 0 0  semblanzas y 100;ear|. 
cataras dibujadas por Cilla, Luque y Pe- 
rea.—Precio., tO rs.

CAFE CON LECHE. — Colección de parodias políticas en 
verso, capaces de dar la desazón á los que nos gobiernan 
ó quieren gobernarnos, por Salvador María fiíra- 
nés, ron un prólog;o de filusebfo DFasoo.

Un tomo de más de «OO páginas, ele­
gantemente encuadernado en tela, S rs.
El mismo tomo en vústiea......................o  rs.’

MISTERIOS DE LA CALLE DS PANADEROS, por An­
tonio de San Afiartln.

Quince dias hace que se paso á la venta 
este Interes'ante libro; y tan vivamente Ita 
excitado la atención pública, que está prá- 
xlma a agottrse la edición.

Uos pocos ejemplares que quedan, se ha­
llan de venta en esta Redacción, al precio 
de G rs.

A los señores libreros y corresponsales de 
provincias se les hará una rebaja de un ©5 
per t o o  en cada una de las tres obras men­
cionadas; pero no se servirá ningún pedido 
si no viene acompañado de su importe.

L IB R O S  N U E V O S
PRESENTADOS EN LA REDACCION DE «LA VJNA» (1).

^  '  —

El Bárberillo de Lavapiés. —üd. tomo en 8.°—Pre­
cio, 4 rs. Se vende en la librería de Osler, calle de 
las Infantas, frente á la plaza de Bilbao.

Asenda  del buen estudiante, por D. José Campi­
llos.—Depósito central de venta, calle de Ver- 
g*ara, núm 10, librería.

(1) Ed esta sección daremos cuenta de toáos los libros de loa 
cuales se nos remita un ejemidar.

Madrid 1380. Imp, de Diego Valero. San Márcoi, 3&

■é-Ayuntamiento de Madrid
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Si él peñón cae, del porrazo 
hunde A España; pero ved 
cómo le detiene el brazo 
del noble marqués del Pazo, 
del Pazo de la Merced.

UAAa .
u .

LA VIÑA*
PERI ÓDICA P O L Í T I C A  S A T Í R I C A .

Se publica todos los domiug’os, cuando Cánovas <5 
Andrés Blas no disponen o tra cosa. La Viña no es 
órgano de n in g ú n  hombre público, porque todos 
ellos le parecen malos, desde Ruiz Zorrilla á  Noce­
dal, pasando por Robledo; zu rra  á todos los partidos 
«in distinción,.pero m uy especialmente al que está 
en  el poder (se$ el que fuere), porque es el más ner- 
ju d ic ia l p ara  el p a ís . .

La Viña no Imcé la  oposición de camíííua. sino que 
t ira  siempre a daT, cómo verá el curioso lector, y  
esto nos ha valido y a  el honor de una denuncia y  
u n a  si^pension de quince semanas. Dios se lo pa­
g u e  á  D. Antonio. - ‘ ‘

El programa político de La Vina sé encierra en 
estas palabras: L i b p s Ta d ,  p a n  barato ,y  guerra k 
ix)S zascanpilés. .........  ■ I

Lós precios de- suscricion son los qué van m ar­
eados á la cabeza del periódico.

OBSEQUIO A NUESTROS SÜSCRITORES.

•CALABAZAS Y CABEZAS, por S alvador H aría  
Oranés [Ifoscatel), con u n  prólogo de M anuel del 
Palacio.

Un elegan te  tomo en cuarto  m a y o r, ilustrado  
por Cilla, Luque y  Perea, con cien caricatu ras d e  
nu estro s  políticos y  literatos m ás cé leb res.— 
Precio 16 rs .

Ca f é  c o n  l e c h e , parodias políticas én  v é r -  
®f» y  prosa por Salvador M aría Granés
[Moscatel)^ con un  prólogo de Eusebió Blasco.— 
Precio 8 rs . el tomo elegantem ente encus^ernado 
en  te la , y  6 rs . en rústica.

^ s  actuales suscritores á La Viíía que duran* 
te  e l m es de Octubre renueven su suscricion porIIT. i)E P-ABO. DESENyO, U . MADfiíD.

u n  sem estre, tend rán  derecho á  adquirir dos 
obras anteriores por la  m itad del precio á  que se 
venden en  la s  principales librerías ó sea por 8 rs . 
las CALABAZAS y  por 4 el CAFÉ CON LECHE. 
Del mismo beneficio d isfra taráu  los que no h a­
biendo sido suscritores hasta  a h o ra , se suscriban 
á  La Viña por u n  sem estre, en todo el presente 
mes.

J U L I A  Z U G A S T I
H o r ta le z a i^  1 .

Señoras y  señoritas, 
que lucís lindas toilettes'. 
si un  corsé lleváis m al hecho, 
no os sentará el tra je  bien.
Tan solo á'Julia Zugasti 
debeis mandarlos hacer, 
pues ella sóla os dirá 

. dónde os aprieta el corsé.

EL F IG A R O
P e i i g ^ r o B . ,  n o  r  n o .

Tiene Gascón unas manos, . 
y  Rubio tiene una g racia, 
el uno tiñendo el pelo, 
y  el otro haciendo la  barba, 
que no hay placer;en la  tie rra  
como'afeitarse en su casa.
Y así n a  hay pollo en la  córte 
que sepa estim ar su cara, 
que no Ja  e n t r ^ u e  á  l?f¿ manos 
de muchachos de te,A fama.

P U C H  Y R O B L E S
Prinelpe, nO*

Si quieres vestirte  bien, 
y  dar envidia en la  córte 
por tu  elegancia en el traje, 
vé á casa de Puch y  Robles, 
que, como sastres de gusto 
son en Madrid los mejores.

SOCIEDAD VINICOLA
P e l ig r o » ^  <S.

¿Vino?... ¿A ver?... ¿De dónde es? 
—¿De la  VinicoW. Pues 
tráe te  cuanto quepa.'en casa, 
porque de taLcasa, pasa 
como Burdeos francés.

VENANCIO VAZQUEZ
Carrera de San Jerónimo, esquina d la del Principe

No vaciles en comprar 
tés, cafés y  chocolates, 
de los que a l público expende 
mi amigo Venancio Vázquez; 
su fam a es universal, 
y  vUra-excelente su clase.

C A M I S E R Í A  D E  R I V A S
Principe, 11.

Puede decir que está sola 
en la  nación española 
aquella camisería.
En fin, de allí salió u n  día 
la  camiaa dé la Lola.Ayuntamiento de Madrid




